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N ü m . S de l a Colecc ión 
M Á L A G A 
Imprenta de J . Azuaga, 
Estos líb ritos podrán útil izarse 
cmo premios en tas Escuelas ÚÍ 
N ñas o Niños. 
Toda Niña o Niño, que reuní 
ONCE distintos, llevando escritu 
en las cubiertas su nombre, tem 
drá derecho a uno más, que le en4 
fregarán en la libr. ría de D. Josl 
Duurte, Granada 43.—Málaga. 
Se prohibe la reproducción. 
ün episodio del oerco de Málaga 
———"v/VW— 
Desde el momento que uno de 
los más concienzudos historia-
dores de Málaga, cita el hecho 
que vamos á referir, hemos de 
aceptarlo como cierto, por más 
que no hallemos indicaciones 
del mismo en otras detalladas 
relaciones del cerco de esta ciu-
dad en 1487. 
La resistencia heroica de los 
moros malagueños hahia pro-
ducido gran desanim-u-ión en 
algunas de las tropas sitiadoras, 
que murmuraban de la falta do 
vituallas y sobre iodo sabían 
que una cruel enfermedad hacía 
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miles de víctimas en comarcas 
poco distantes. Su dése > era 
asaltar la ciudad ó morir pelean-
do. Estas buenas voluntades pe-
caban de imprudentes y los me-
jores Capitanes se opusieron á 
ellas,, asegurando la calma como 
camino de un éxito seguro. 
Entonces el Rey D. Fernando 
V. conociendo el dominio que la 
Reina D.a Isabel tenía sobre los 
soldados, la idolatría con que la 
miraban y la forma con que la 
obedecían, creyó necesario avi-
sar á su augusta consorte. La 
Reina se puso inmediatamente 
en camino. 
Su entrada produjo en el cam-
pamento el más delirante entu-
siasmo. Clarines y atabales re-
sonaron anunciando la entrada 
de la Reina Católica. Los vivas 
atronaron el espacio y el des-
aliento de los menos se trocó en 
júbilo. Salieron a esperarla, fue-
ra de las avanzadas, el Marqués 
de Cádiz y el Maestre de San-
tiago y a corto trecho el Rey al 
frente de la Nobleza. 
Venían con Doña Isabel, su hi-
ja mayor, el Obispo Fr. Hernan-
do de Talavera, el Cardenal don 
Pedro Hurtado de Mendoza y 
buen número de damas y de hi-
dalgos. 
Su tienda se colocó en el sitio 
que hoy ocupan la Iglesia y el 
Cuartel de la Stma. Trinidad. A 
los pocos dias, el Duque de Me-
dina Sidonia y su hijo llegaron 
con 20.000 doblas de oro, 
Ocupaba eí Marqués de Cá-
diz, con su gente, el cerro de 
San Cristóbal. Allí existían, pro-
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loDgándose las guardias por las 
demás eminencias contiguas, 
catorce mil peones y dos mil gi-
netes,qae estaban en las faldas. 
Allí acampaban el Provisor de 
Villafranca con los soldados de 
las Hermandades; el Alcayde de 
Atienza Garci-Bravo; Carlos de 
Arellano, que mandaba los sol-
dados del Duque de Medinaceli; 
Hernán Carrillo; el Alcayde de 
Soria Jorge de Beteta; Francis-
co de Bobadiila y Diego López 
de Ayala. 
Deseó la Reina visitar una 
tarde las estancias del Marqués 
y disfrutar del hermoso panora-
ma que tanto le habían elogia-
do. Subió con ligereza y resolu-
ción, acompañada de sus da-
mas, descansando en la tienda 
del Marqués. Esta era de carác-
ter morisco, adornada con sun-
tuosos tapices y provista dt r i -
cos al ¡r.ohadoues y pesadas al-
fombras. Doña Isabel pudo con-
templar á su gusto las casas de 
h ciudad, las torres y las mura-
llas, el campamento cristiano y 
a lo lejos el azul Mediterráneo, 
surcado por distintos naves, 
Quiso el Marqués de Cádiz, mos-
trar a su alteza la certeza de tiro 
de sus artilleros y mandó dispa-
rar las baterías contra los mu-
rallones del Gibralfaro. 
Apercibidos los moros de la 
extraña presencia de varias da-
mas en la cumbre de San Cris-
tóbal, conociendo que una de 
ellas era la Reina, subieron á 
las plataformas de las torres y 
con gran curiosidad seguían los 
movimientos. Entre aquellos ca-
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pitan es se hallaba el inolvida-
ble Hamet el Zegrí, ese héroe 
de nue tra patria, olvidado de 
la fortuna, pero cuya energía 
merece lugar preferente. 
Los proyectiles de los artille-
ros cristianos dieron en el blan 
co, y algunas almenas o mata-
cones rodaron a los fosos. Iiví-
tados los moros quisieron con-
testar, pero Hamet el Zegrí, con 
teniéndolos, exclamó: 
—Nadie dispare sin caer en 
mi enojo. En aquellas baterías 
hay damas y esas son sagradas 
pará soldados q i^e de caballeros 
y de valientes blasonan. 
Y discurriendo entonces una 
sangrienta burla, comunicó a 
sus capitanes órdenes especia-
les. 
Extrañaban las mesnadas del 
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I Marqués la pasividad de los si-
j liados, temían las damas por 
momentos ver empezada la pe-
léa, y preocupábase la Reina 
jpensarido en el dia en que aque-
'llas Torres llegaran a lucir la 
enseña, de Aragón y Castilla, 
cuando se oyó en el Gibralfaro 
una espantosa silba. 
En la Torre del Homenage, 
un moro ondeaba el estandarte 
del Marqués de Cádiz, que este 
dejó perder en la derrota de la 
Axarquía, ó cuesta de la Matan-
za. A su vez aparecían por todas 
partes guerreros musulmanes 
vestidos con corazas, cascos y 
capacetes abandonados en aque 
Ha triste jornada. El resto de la 
guarnición silbaba o gr taba 
desde la muralla acompañando 
la exhibición grotesca, que tan-
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to debia molestar el amor pro-
pió del orgulloso procer. No 
falta escritor que asegure, que. 
además del estandarte, se pre-
sentó un maniquí representan-
do al Marqués. 
Gomo dice 'lustre cronista 
«corriéronse el Marqués y su 
gente, avergonzáronse muchos 
Capitanes y no faltó quien, te-
merario o arrojado,quiso juntar 
su hueste, para acometer a los 
que la befaban a la vista de las 
Damas, pero la presencia de la 
Reina contuvo sus ímpetus y 
las explosiones de su enojos 
ínitado el de Cádiz, apenas; 
seroliróla Reina, se preparó a 
vengar aquella burla y eíectiva-
ineme qi.'edarnü vengados ios 
cristianos. Avanzó hacia las 
murallas del Castillo y se pro-
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^ocó una lucha cuerpo a cuer-
po. 
El Marqués, cuya valentía na-
die pudo negar, combatió como 
un héroe, agitando su enseña, 
contra, la cual envió Ibrahim 
Zenete sus mejores soldados. 
Una bala de espingarda partió 
la adarga que el Marqués lleva-
ba en el brazo, originándole 
una contusión por debajo de la 
coraza. No obstante se negó a 
retirarse y luchó hasta hacer 
huirá los Muslines. Estos per-
dieron en el combate más de 
cuatrocientos hombres, entre 
ellos algunos Capitanes. Ibra-
him Zenete quedó herido. 
Murieron solo treinta cristia-
nos, pero entre ellos se contó 
Don Iñigo López de Medrano, 
Señor de Cabanillas; el famoso 
Garci-Bravo y tres Capitanes 
gM liegos. 
Entre los heridos figuró Don 
Diego Ponce de León, hemiario 
del Marqués. 
